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 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  
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Sobre El Amor de Dios. 

 

La razón de ser de la Iglesia es el amor. Dios es amor y cada creyente que quiera entrar al 

reino del Señor, tendrá que estar impregnado de ese amor. Si algún creyente no ama a su prójimo, quien 

quiera que éste sea, no ha conocido al Señor. El amor que nos pide el Señor Jesús, está sobre los hechos 

y acciones de los seres humanos. Si es un asesino hay que amarlo, si es un borracho hay que amarlo, si 

es un delincuente hay que amarlo, si es tu enemigo hay que amarlo. Tenemos que amar, porque el Señor 

nos pide que seamos como EL, además el nos amó cuando aún éramos pecadores. Todos los que hemos 

creído en Cristo, hemos sido sacados del muladar o basurero de este mundo. Estábamos tan 

contaminados como los demás, pero el Señor tuvo misericordia y nos rescató para darnos la esperanza 

de la vida eterna. Esto lo dice la Palabra del Señor: “
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 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió 

Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es,” 1 Corintios 1.28   El Señor no quiere que olvidemos de 

donde nos rescató, sino que lo tengamos presente para que seamos agradecidos y amemos a aquellos que 

todavía están esclavizados por las tinieblas. Cuando amamos a los que nos aborrecen y oramos por los 

que nos maldicen, cerramos un círculo; porque entonces hemos aprendido a amar como fuimos amados 

por Dios. Cuando aborrecemos a alguien, en realidad estamos aborreciendo a Dios mismo, pues en ese 

alguien está la imagen y semejanza de Dios, la Palabra dice así: “
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 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y 

aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede 

amar a Dios a quien no ha visto?” 1 Juan 4.20  También es un hecho que conocemos a Dios a través 

del amor: “
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 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.” 1 Juan 4.8  ¿Quieres entrar 

al reino de los cielos? Entonces revisa en tu corazón qué hermano te “cae pesado” o difícil de soportar, y 

empieza a orar por esa o esas personas, acércate a ellas, no las evites bendícelas. El amor es algo 

práctico, y se demuestra la mayoría de las veces muy fácilmente; con una sonrisa sincera, un: “te amo en 

el amor del Señor”. Si alguien te hizo daño, te robo, te ofendió, te hirió, entonces esa persona está muy 

mal espiritualmente y tú como amas al Señor, no quieres que esa persona se pierda eternamente por esa 

tontería que te hizo, pues por más grande que haya sido la falta, no es de comparar con el fuego eterno. 

Empieza a orar ya por esa persona, no puedes guardarles rencor porque te condenas junto con ella, a ti te 

llamó el Señor para poner la otra mejilla y a perdonar hasta setenta veces siete, veamos: “
14

 Porque si 

perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial;” Mateo 

6.14  Lo que hace que te ofendas es tu orgullo herido, cuanta gente se perderá por causa del orgullo, el 

orgullo según la Palabra de Dios fue la perdición del diablo. Nuestro Señor, quien te llamó nos dice: 

“prended de mi que soy manso y humilde de corazón”, el que se ofende y guarda rencor no perdonando, 

es “como quien se toma un vaso de veneno y espera que le haga efecto a otro”. Aprendamos a amar, 

practiquemos todos los días el amor, pidámosle al Señor que nos use para amar. Podemos empezar por 

orar por las personas que no conocen al Señor, o por aquellos hermanos que están pasando por 

situaciones difíciles. 
 


